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¡Mezclamos la colada!
Cada prenda tiene su color, por supuesto. En términos de
lavadora, para mezclar es preferible seguir las instruccio-
nes de la máquina, y de la prenda, o del detergente…Pero
en términos humanos ¿qué tal una buena colada llena de
diversidad? Cada uno impregna la esencia de lo que es.
Uno es don tranquilo; otros puro nervio; el silencioso tam-
poco ha faltado; ni la más de las extrovertidas, por supues-
to la mujer llena de paz; ahí estaba también el pianista con
el movimiento de sus manos al compás de las palabras;
también la pareja de jovencitos y el pequeño junior, entre-
tenido en sus juegos. Mujeres, hombres, niños, jóvenes,
ancianos, gremios, aficiones, países, pueblos... Las diver-
sidades pueden ser de tantas índoles... Somos muy afor-
tunados para poder dar cada uno nuestra esencia y escu-
char la del otro. ¡¡¡Qué riqueza tan sencilla al alcance de
nuestras manos!!!.

La mezcla puede ser el batido donde los sabores y las
diversas cualidades de uno, se juntan con las del entor-
no, para crear un gusto nuevo, que es más de la suma
de sus componentes.

Dicen los reposteros:
batir, separar, añadir, y
a temperatura
constante...
Para conseguir una deliciosa tarta, hay que mover, batir,
y mezclar bien los ingredientes; pero ojo, también hay
que separar con el cedazo la harina del salvado, o cual-
quier otra materia perjudicial.

Y es que para alcanzar dulces logros en nuestra exis-
tencia, hay que, definitivamente, ponerse en movimien-

to, agitar las fuerzas, combinar bien nuestras virtudes, y
sobre todo, expulsar mediante el método apro-
piado nuestras negativas impurezas, que
pueden agriar o cortar el resultado
final.

Es muy importante man-
tener ritmo apropiado
y el calor del espíri-
tu, pues si no se
deshinchara el
dulce proyec-
to, y el resul-
tado quizá
no gustará;
en este
caso no
p a s a
nada, se
vuelve a
empezar
cu idán -
dose de
los erro-
res pasa-
dos y ya. 

Pero claro
hay que invi-
tar a los
demás a dis-
frutar, y luego a
compartir la rece-
ta. A partir de allí, el
camino es amplio:
innovar y aprender aún
más, de los otros.

Una vuelta más
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¡Dale una sacudida!
“La gloria y los beneficios son meros adornos de la exis-
tencia actual, y la arrogancia y el prejuicio son los lazos
que nos encadenan en la siguiente” indica Nichiren
Daishonin. Con facilidad nos llenamos las casas de
cosas que nos recuerdan algo, y también nos apegamos
a una o más imágenes de nosotros mismos que sirven

para lo mismo: recordarnos algo que pasó o que
nos gustaría que hubiera pasado, es decir,

imaginar que somos algo que no
somos. Así podemos hipotecar el

presente. Quizá por miedo o
quizá por fantasía, estando

aquí miramos más allá
pensando en algo que

ya no está.

Pero ¿es esto
ayer, hoy o
mañana?, ¿a
qué botón hay
que darle?
¡Que no me
entero!.

Miedo,
esperanza y

coraje
La idea de “empezar de nuevo”, indepen-

dientemente de si hemos llegado a este punto por

voluntad propia o forzados por las circunstancias, siem-
pre desencadena sentimientos contradictorios que fluc-
túan entre la esperanza y el temor ante lo desconocido. 

Por eso, aunque frecuentemente pensamos que nos gus-
taría dar un cambio a nuestra vida, no acabamos de con-
cretar los cambios que soñamos. Por un lado, nuestra
cotidianeidad puede parecernos tediosa, poco interesante
o abrumadora; pero, por otro lado, en lo conocido, aunque
no sea muy satisfactorio, nos encontramos seguros.

Sin embargo, empezar de nuevo, no tiene forzosa-
mente porqué comportar una ruptura drástica con
nuestra realidad, sino, más bien, liberarla del lastre
que nos impide desarrollar nuestras cualidades y que
obstruye nuestro avance. Vamos, que podríamos
intentar darle esa sacudida a nuestra vida, como la del
centrifugado máximo de la lavadora, que nos libere de
la rutina y la tristeza.

Y, después, ligeros de peso, como una colada bien
escurrida, nos será más fácil reencontrarnos de nuevo
con nuestra creatividad, iniciativa y agradecimiento.
En realidad, volver a los inicios, cuando cualquier oca-
sión era propicia para preguntar, aprender y hacer dai-
moku. En definitiva, descubrimos que asumir el con-
trol de los problemas, hace la vida más emocionante.

Gosho

Tal como las flores se abren y dan
frutos, tal como la luna nueva crece
invariablemente hasta alcanzar el
plenilunio, como la luz de una lámpa-
ra cobra intensidad cuando se le
agrega aceite, y como las plantas y
los árboles florecen con la lluvia, así,
del mismo modo, los seres huma-
nos siempre prosperan cuando lle-
van a cabo buenas acciones.
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